
Transparente 

por 
Con/¡n A/¡amllÍ(il/ 

Con Fernando Carda nos hemos ido cncomrancto un a y otra vez, aqui y allá, 
desde el verano de 1966. Desde entonces he tenido la alegría de disfrutar su cáli· 
da personalidad, SlI refinado scnLido del humor, su sencillez, SlI solidaridad . Y 
desde entonces, o desde ames. he disfrutado su música, valiente, sutil . musical. 
Desde el riesgo cotapiano de ¡lmirica insurrecta (0-26, 1962), música cívica, y la 
efectiva concisión de las Está/icas (0-28. 1963), hasta la diáfana expresividad de 
Tierras oJe1lflidas (0 -60. 1989 ) Y la delicadeza anligrandiloclIClllC de Glosario 
(0-127, 1997) 

En ese 1966)'0 cst.-.ba becado en un CllI'SO de vera no de dirección coral orga
nizado en Concepción por la Asociación Coral Chil ena conjuntamente con la 
I In;versid:lI-1 de Chile. Fernando habló en la sesión inaugllnll en "epresenración 
de la Univers idad, y allí mismo se estableció en tre nosotros un diálogo que fue 
para mí particularmente enriquecedor. 

Poco tiempo después F'ernando asistió como invi tado al F'estival 1....tinoameri
cano de Música que el SODRE orbrani zaba por segunda vez en Montevideo. Yo 
hacía crítica musical y tenia a mi cargo un progr'ama radial de miisica culta de 
América 1....tina. Luego \'endrían 17 años de dictadura en el Unlb'l.ray (m:is artera 
al comienzo, más salvaje luego). 

Hubo varios viajes míos a Chile ames del golpe contra Allende. El último fue 
una escala hacia el Encuen tro de Música L:Hinoamericana que organizaba Casa 
de las Américas, al que también estaba invitado F'emando, en una fuerte delega
ción chile na. Fue una experiencia intensa y profunda, durante la cual se fortale
ció mi respeto hacia Fernando. 

Luego del golpe, no quise cruzar los Andes. Ferna ndo estuvo e n Perú, donde 
hizo un magnífico trabajo como tnusicólogo-organólogo, y siguió viaje, con I-lilda, 
hacia Cuba. Nos volvimos a ver aHf en 1988, y fue una maravilla el poder dialoga r 
con él acerca de lo que nos iba pasando en el congreso de la Unión de Escritores 
y Artistas de Cuba, y en la vida co tidiana. Fernando era el mismo hombre transpa
rente, de pensam iento limpio y hícido. 

Después. fue nuevamente Chile , el Chile posl-di clad ura. Y su callado trab~o 
pulcro de cada día. y su intel igente sensibilidad, y su com promiso con !ajusticia, 
y su humor, siempre su increíble hU lllor. Y su 1J1 11.~ica , la música tr.msparen te del 
hombre transpa rcntc. 
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